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Sed de sangre v muerte 

Ocupaba mi mano un vaso de whisky, del cual llevaba varios minutos observando su fino 
contorno, dándole pequeños golpes con mis manos. Oía, como un murmullo, el suave ruido 
que provocaba, y su extraña fragilidad excesivamente débil, siendo que podría ser una gran 
arma según la forma en la que se la utilizara. Pero, sobre todo, pensaba en su gran poder: 
podría hervirte la sangre de furia si se consumía su líquido, o dar pistas increíbles e 
inimaginables sobre cualquier asesino, con una inteligencia para un crimen maravilloso. Esto 
me hacía reflexionar sobre cosas totalmente inútiles, como que un vaso de whisky podría 
acabar en un segundo con la vida de alguien. 

En la otra mano sostenía una lapicera, con la que escribía una nota, demasiado corta para los 
sucesos, y demasiado explícita para las víctimas. Intenté volcar en esa hoja de papel todo lo 
ocurrido: personas y, más que nada, las emociones involucradas, esa forma de 
descontrolarme, llevando a que surjan otras emociones y sucesos que, para cualquier persona, 
resultarían atroces y paranoicos. Estos, para mí, eran exquisitos, me calmaban y me hacían 
sentir satisfecho, a la vez que esa sed se hacía cada vez más fuerte e inacabable, tanto que 
causaba más sangre correr por mis manos, cayendo en forma de gota sobre el cuerpo de la 
víctima, mientras yo sostenía el arma con la que había acabado sus respiros. 

Era interesante, sobre todo, la forma de darles esa suerte, de hacerles sentir algo increíble, 
que hacía que creyeran que eran débiles, pero que les sacaba toda su fuerza, aún así, su 
temor era menor que la sed que me adueñaba y los llevaba a su fin. 

“... quizás no sea suficiente decirles, por medio de este escrito, que fui el asesino de esas 
víctimas. Tomé su vida y las coloqué en mis manos, acabando con su angustia, su dolor y 
soledad, con lo que ustedes llamarán un horroroso fin. 

Tomaba mi inocencia y la hacía cada vez más pedazos, con cada gota de sangre que 
derramaba. Todos esos cuerpos de distintas clases sociales, edades, amigos y familiares, 
teniendo en común su asesino, y esas pequeñas huellas color rojo, que acabaron juntas y 
derramadas en el mismo lugar”. 

Di fin a esta nota, sujeté el vaso y bebí el líquido con finas manchas rojas. Di final a mi sed 
con la muerte que más me atormentaba y más miedo me daba, la mía, siendo la primera que 
siempre anhelé. 
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